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COMISIÓN l\UlX 
PARA LA INSPECCIÓN DE LAS 

PROVINCIAS ENLANGGSTAIUS. 

H a b i t a n t e s de la p rov inc i a de 
Murc ia . 

S. M. el llüy (q. D. g.)» y »" ^ o -
bii-niO; me han iionraUo con la iris-
te mls'.o» ^dtt visitar lus provincias 
eulungostadus, y de raaiiiftfsiurlas^ 
en pt'iiner lugar, su seniitniünio al 
Vürlo.s auí'rir ustu turribL' oalaniidaü, 
y en segunilu, su simpatía, y sude-

I seo, de que, aunándose los etifUerKOs 
de todos, se establezcan previsoras 

i medidas y trabajos, que si en lu • 
p campana que termina, no han podi­

do dar deiiuitivos resultados, en la 
: próxima lo» den, y para lo cual se 
I halla decidido á ponerse al frente 
I de la extinción, en bien del país 
I y del Gobierno, ante la aterradora 
h perspectiva, de hallarse invadidas 
í doce de nuestras mas hermosos ó 
I impoitantes provincias. 
I Por fortuna, en esta, se baila 11-
I mitada la plaga á los |térmii>os de 
I Cartagena y U Utiion, que regreso 
I boy do visitar, 'en compañía délos 
I celosos funcionarios D. Francisco 
I Juárez Feroandez de VeUsco, Jefe de 
I Fomento, y D. Vicente Saiguan, in-
I, geniero Agrónomo, é jos que se han 
f. asociado, en aquella localidad, su 
I digno Alcalde D. Jaime Busuh, el 
f, individuo de la comisión especial 
I t). Cay«Uii0 Miurqiiet y,0«tAliosa, y 
^ : «llaborioso secretario monic|[^ol don 
1 / JoséMariaPiseti. 
^f La plaga ha sido perseguida «n la 
% ültjoia campaña, con gran ícelo y 

P«r«ftveraDcia, hasta al punto, de 
' ^b«]»0g^ pagado por las tres comí-

^<Mie8 oombrados al efecto, 1178 
íaneg^s da canuto, y 3684 arrobas 
^^ mosquito, 8ÍB incluir los mu­
chos insectos dHstrnidos, en ambos 
* ^ * ^ » por los propietarios y la-

' ¿ ^ * * * 8 «n sus respectivas fincas, 
^**Wf.A lo ooal, los grandes daños 

' ^^npspinaenlaronel año anterior, 
^ 5*r«»|ies, hortalizas, viñedos 

y «luranjalcs, on ol pre.'sonte, apu­
nas si se han hictio fruniir. 

Yo 011 noníbro de S. M. y ile su 
gübiüiiiü, hedadoiasyracias áaque­
llas culosa.* corporaoionos rnuiiici-
palüs, y con el liu de pituiiiailas, y 
de aloiitailas en sus trabajosde ex • 
tinoiow no intotrufiipidos, puos ya 
han ernpcisádo á extraer el canuto, 
que hacü pocos días liau eitipuzadu 
á ox ovar los inseutüs, les he con-
Cf̂ dido, diíl créilito que el Gobierno 
ha puesto á mi disposición, cinco 
mil pesetas para que las inviertan 
en I.. compra de canato, ofreciéndo­
las ademas, por encargo de las dig­
nísimas Autoriditdes y Corporacio­
nes provinciales, toda la coopera­
ción y los recursos que juzguen ne­
cesarios, para estinguic tatahn«nlOj. 
durahti} la próxima campaña, ese 
azote de la AgricuJtura y de ja Hu­
manidad. 

De un» cuestión importante^ aun 
cuando incidental, debo ocuparme 
en este documento, pues que de no 
hacerlo, podria extraviarse la opi­
nión, y producir deplorables conse­
cuencias. Me reíiero á la idea, que. 
bien esplicada por los hombres de 
la ciencia, pero mal comprendida 
por el vulgo, se dirige á sostener 
discusión, sobre si es ó uo langosta 
el insecto que existe enalguU'S pro­
vincias, y que tantos daños viene 
oHginando á la tiquc/a agraria. 

Ya en mi alocución de 10 del ac­
tual, dirigida á los habitantes (lela 
provinda de Sevilla, tuve necesidad 
de hablarles de éste importante asun­
to, ante la idea que se generalizaba, 
de que $1 insecto no era langosta, 
y si cigarrón, l^ambien aqui ha em­
pezado á agitarse, en circuios res­
petables, esa idea, y como allí, debo 
deciros, que ia íamilia langostina 
ó de los orlhópteroí, aeccion de aal-
todoreSf géaero acridium cuenta se ' 
gunlosEntomuolügistas, basta ochen­
ta especies, y (|ueentre ellas las hay, 
mas ó menos voraces^ mas ó menos 
voladoras y saltadoras. 

Esta de la zona de Cartagena y la 
Uoion, la he caracterizado, de Acri­
dium fu$cum, especie indígena de 
España, según la respetable opí* 
nion del difunto Director d« ja Es« 

cuela Mipurior de veterinario, don 
Ni<;o¡as Casas, y < uva especie se 
•suelo giMicia'iz.ir <'ii algunas ("e 
iJUtístias proviiit;ia:s Meridionales. 

Este ucridiiiui fmciim, langosta, 
cigarrtíti, ó unlloii. ron a¿as, segiin se 
le denomiiiu O!) unas it otras !oca-
lidade.s, LO pertei^coeal género atri-
dium mítjraloriuin, y, cu su virtud, 
no í'urma, generalmente, esas ater­
radoras nubes, que marchan de uno 
á otro pueblo, de una á otra pro­
vincia, y que, fuera de los térmi­
nos ó /unas que suiVenla invasión, 
nó [¡roduccMi el piiuico, y l,os de­
sastres que llevan delante y detrás 
de si. como cuatidü emigran, y no 
tienen el caráctei- do estantes. Sin 
embargo, si este género se multi­
plica y llega a formar grandes mu-
chedumbrtvs, los datjos son tan ater­
radores, como <n las demás espe­
cies, debiendo mauife;>taros, que el 
mencionado individuo de la Comi­
sión especial de Cartagena, ^eñor 
Marques-y Ostolaza, y otros pro­
pietarios con quiénes visitaba antes 
dtí ayer los términos invadidos, me 
refirieron que el año pasado, cayó 
de vuelo sobre sus tierras y huer­
tas, una gran nube de insectos, y 
qué, cubriendo el sucio y los ár­
boles; en dos h jras desaparecieron 
sus cereales, sus hortaliza», sus vi­
ñedos, y hasta la hoj i y corteza de 
sus naranjo.s. Consigno, pues, éste 
caso concreía, parn que huyendo 
de poléniicas"^ cientilica*, inútiles 
hoy á nuestro propósito, y al do I 
Gobii.rno, os persuadáis, de que lo 
que importa, es destruir á un in­
secto, que por su inmensa multi­
plicación y sus condiciones'de aso-
lador, es una amenaza constante de 
los respetabilísimos intereses agrí­
colas del pais. 

Por lo- mismo que hoy es tácil ex­
tinguirlo, S. M. y su Gobierno es­
peran, que socumlando sus benéfi­
cas mi ra.s, la Diputación provincial, 
Junia y Comisarios de Agricultura, 
,y Comisión especial de extinción, 
coadyuvarán con el celo y perse­
verancia que ya tienen acreditados, 
á salvar de la desvastacion, á esta 
rica provincia, y muy particular­
mente, á este bello paraíso de quin­
ce leguas cuadradas que se llama 

Huerta de Murcia, y cuyos pingües 
productos, suben de ciento veinte 
millones, figurando en ellos, los vein­
ticinco que, próximamente, produ­
ce la importante iudustria de la 
seda. 

Si un todas las provincias es siem» 
pre importante la extinción do la 
langosta, en esta de Murcia lo e» 
inmensamente mas, por su gran ri* 
queza agraria, y por el grave con­
flicto que produciría en esa multi­
tud de habitantes qî ie viven en los 
campos del trabajo diario, que exi­
gen las faenas de las mil y mil huer­
tas que riega el Segura, gracias á 
esa maravillosa obra de la Contra-
parada, cuya antigüedad, sci piordo 
en la mas remota historia do «sta 
importantísima. Ciudad. 

Cuando otras provincias, Quleja­
nas, sufren hoy el hambre y la mi­
seria, por haber descuidado en los 
primeros años de invasión, el per­
seguir á la langosta, escarmentad en 
ellas, y desde hoy mas, cumplien­
do r:uantas disposiciones os dicta- \ 
rán el Gobierno y sus delegados, y { 
apurando los medios de exttacion ^ 
que os sugiera vuestro acreditado, 
celo, destruid esos gérmenes que yaC.-j, 
esiiV boy depositando el insecto eo ' ^ 
el seno de la tierra, y que, espontá-
taneamente, si antes no se les des­
truye, vendrán en la pr¡Tnavei'a^^da,'̂ J 
4876 á Uvida animal, como lo ha- ^ 
rán á la vegetal, las flores en los pra- i'̂  
dos, las yerbas en los valles, y losí^ 
arbu-itos en las montañas. 

Con el fin, pueü, de unificar laac« 
clon, de manera, qne á la vez sd 
obre en todos ios pueblos interssadoi; 
t>ajo un mismo plan y pensamiento* 
de acuerdo con el Sr. Gobernador 
civil de la provincia, comisión pst¿ 
manente de la Diputación, Jun ta^ ; 
Comisarios de Agricultura, y comi-!{ 
sion espacial de extinción de la laii^;-^ 
goüta, he tenido á bien ordenar las 
disposiciones siguientes, que, son iaii, 
mismas, que á esta fecha, regirir 
en las demás provincias que llevo 
visitadas, y que por su desgracia 
ven afligidas por la calamidad. 

1.» En el estado actual devw 
se perseguirá al insecto, SK̂ -pî .̂̂ ^ 
díéndolo en sus dormitorio*/ jT'pi! 
sAiidolo, arrollándolo, y golpe^ndoí^^ 

Uk. 


